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La Juveniud Liíeraria 

PALIQÜB 
Mi buen amigo Floriturtt nos tfne 

á menudo noticias de bodas; sé ha casa­
do [«"ulano, se va A casar Mengano, es 
probable que se case Perengano, . . Y los 
que oyen oslas noiicins, ó no dicen na­
da, ó dicen para sus adentros: «el nww 
do marcliAB, A piensan otra cualquiera 
cosa, porque novamos á negar 4 nadie 
la libertad de pensar sobra los matrirao-
IliOB. 

<i\k casarse! \ \ casarse!»—dice todos 
los dias en las uuaitas planas de los pe­
riódicos,un huiporiata snunriante, que 
da á sus reclamos la originalidad da uu 
conspjo tan peligloso. 

tjA aasarse! |'& •cHsarBeIjk—dicen m)i-
cbos que no Bon'Comerelante, ni origi­
nales, ni hutiioristas. Y la'Jiiventud se 
abre oiatnliio Qn la senda de lo porvenir, 
y se dispone á arrastrar boueíosemaute, 
con la ayuda'del santo cariflo (jue ata 
las amorosas parejas, tolas ias coulra-
riedades d é l a vida déTcasado. 

¡Cuan heroicos esos jóvenes, y cuan 
resueltas esas niuchaehin quo no vacilan 
en «tomar estado» y que van A los alta­
res á recibir la bendición divina para 
contribuir á que el mundo marcha, á 
que la humauidad conthiiia realizando 
BU misión, á que las genernclonos se só-
oedanl ! 

lQu¿ triste egoísmo ei' del soltero! 
¡Quó alegra sacrifioie el de quien se c^-
aa! Tanto bien haae A la sociedad, tanto 
bien al mundo, quo todos 8 ^ apresuran A 
sembrar dé ñoras la entrada del camino 
por donde las amantas parojitas se lan­
zan, acaso porqiie A todas convienen di­
simular cuantas penas hay, al otro lado, 
mexoladas, si con,intsusag alngrias pe­
ro superiores on número é las folicl-
dados! 

El tiempo en quo estamos es época de 
grandes Bufrimlontos para InS madreg: 
¡cuanto han llorado las pobres con la 
guerra, y cuento han do lloiar todavía! 
Murieron millares da hijos, abriáronse 
profundas heridas, que no han de cica­
trizarse, en los amantes corazones de 
1«8 madres. Pero ejemplo tau amargo no 

arredra A ln juventud geuorosn; y ellos, 
los jóvenes b'iBtioa, los q u e Hinmi. los 
(juH espemu. I'».") que creen, u c p t a u sin 
temor para'innñunii esnH torturas crue­
les, y H c i i i l e n ni altar en demanda de ln 
bemlición i l e l iúAo. 

' \ \ üiiaarsi'! ¡A casarse!» dice la voz 
misteriosa que llevu á la juventud A 
constituir hogarep, alegrados por.las ri­
sas infantiles. Y la juventud se cosa, y 
ol nlniibarado FiO'Uiira apunta en su 
cárter», uunveitida en übtu registio de 
sublimes iieroicidades. 

Vele de mi lado, 
que yo no te oiga.... 

¡valiente oonsuelo me das, cuando dices, 
¡los hembras no lloran!... 

¡Los hombros no sienten 
ni lloran sus penas... 

¡Si todos tenemos el peoho da bronce 
y el alma de piedra! 

Pero no te vayas, 
vén acá y escucha 

lo quo tü me dices quo során delirios 
de mi calentura! 

¡Qno bien dijo un sAbio 
por una coqueta, 

que no hay en el muudo ni cielos sin uubes 
ni amores sin penas! 

¡Yo seguí tus pasos 
con amantes Ansias, 

y en la ardiente hoguera de tus ojos negros 
me quema las alas! 

Eres un demonio, 
yo te creí un ángel... 

¡cuando supe lo mala qne eras 
pensó en olvidarte! 

¡Tristo desengañe 
con que herí mi peoho!.., 

¡mí querer con lo luoba se hizo 
mas hondo y más recio! 

Y por que llorando 
me miras ahora, 

¡Cobarde!—me dices—¡Parecas un niño! 
¡Los hombres no lloran! 

¡Tu desdén mo hiere, 
tu traición me mata 

¡pero ese sarcasmo que k tus libios sale 
me destroza el alma! 

¡Que bien dijo un sabio, 
por una coqueta; 

que no hay en el mundo ni cielos sin nubes 
ni amores sin penas! 

SALVADOR GONZÁLEZ ANAYA. 

Ciencia, amor, gloria y poder 
mi patrimonio formaban; 
los años aún no llegaban 
mi cabeza k encanecer. 

Vida alegre, viento on popa 
sin azares desgraciados, 
los vinos más estimados 
chispeaban en mi oopa. 

Sujetas á mi pasión 
mil bellas, on loco exceso, 
inflamaban oon un beso 
el fuege del corazón. 

Todo lo que el mundo encierra 
en su brillante atavio, 
era mió, solo mío; 
era yo el rey d© la tierra. 

Hoy recuordo en mi memoria 
y pregunto cuantos dias 
entre dichas y alegrias, 
y poder y amor y gloria. 

Formarían la existencia 
dal más diohoso mortal, 
y mi ti-abajo mental 
me arroja ésta consecuencia: 

Do ningún dia el albor 
sobro mi frente ha pasado, • 
sin venir acompañado 
el placer con el dolor. 

No hubo joya rutilante 
que á mi poder añadiera, 
que por de.sgraoia no fuera 
tan fatal como brillante. 

Hay palabras expresivas, 
mágicas y tan potentes, 
que en el campo á las serpientes 
hacen luego inofensivas. 

^ ¿Pero quó poder, qué don 
vence al reptil misorablo, 
cuando se enrosca implacable 
en torno de uu corazón? 

"Á la razón burla impía; 
neoye su voz dulce y breva, 
ni la piedad le conmueve 
oon.slis gritos da agonía. 

En su furer no. conciba 
ni la tregua ni la calma, 
y clava el dardo en el alma 
que entro aus anillos vive, 

LORD BYRON. 

Aunquo hoy no os de mucha actuali-
dod. de nuestro apreciable colega «El 
Noticiero de Murcia» louiamoa el si-
guieuta y bonito articulo, que creemos 
leerán con gusto nuestros lectores: 

imm 
Es lanío y lan bueno lo que se h» 

escrito iicarcii del celebrado drama fan­
tástico dol gran Zorrilla, que apenas si 
queda algo nuevo qna deuir. 

L H curiosidad, inherente á todo re­
pórter, me guió esta mañana á la casa 
Fiscowitch. en busca de datos rHlacio-
nados con lo explotación de los derechos 
de la obra, sobre la cual se hun forjado 
tantas novelas, suponiendo que Zorri­
lla so desprendió de lu propítulad de l u 
«Dün Juan» por poco más de tres pese­
tas. 

Do los anteoedentas que he podido 
receger, grauias k la amabilidad dol se­
ñor Fiscowitoli, se desprende que Zorri­
lla vendió á la casa Delegado la propia-
(Fad de la obra-en provinuia» haes 
más de cuarenta años, reservándose los 
dereolios du la misma en Madrid, por 
serle más fácil, viviendo él aqui, su 
cobro. 

Perojvinieron mal loa Uempo» y el In­
comparable poeta sa vio precisado á ha­
cer liquidación de sus mejores obras. 

Hay que advertir que el «Tenorio» no 
gusló m u c h o cuando lo estrenó Carlos 
Latorro. 

Cuéntase (jue el mismo Zorrilla, des» 
pues de vendidos los derechos para pro­
vincias, ora ol primer detractor de l u 
propia obra, de la que llegó á deoir qus 
parecia menlira que el pública la aplau­
diese. 
''IBI «Tenorio» ñi4 inoluídóen las obras 

cuya propiedad en Madrid vendió don 
José Zorrilla á los anUoesores de la o i -


